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

L a s  c o s a s  q u e  ll  e va b a n

Es la epopeya de las epopeyas, la más celebrada y perdura-
ble de todas las historias de guerra. Digamos, en un escueto 
resumen, que la antigua leyenda de la guerra de Troya cuenta 
los diez años de asedio de la ciudad asiática de Troya (o Ilión) 
por una coalición de fuerzas griegas con el objetivo de resca-
tar a Helena, aristócrata griega famosa por su belleza, a la que 
un príncipe troyano, Paris, se había llevado a Troya. La gue-
rra la ganaron los griegos (o aqueos, como se los conocía), 
que consiguieron finalmente acceder a la ciudad fortificada 
ocultando a sus mejores hombres en el vientre de un gigan-
tesco caballo de madera que supuestamente era una ofrenda 
al dios Poseidón. Después de que los engañados troyanos in-
trodujeran el caballo dentro de sus murallas, los aqueos ocul-
tos en él salieron de noche y saquearon la ciudad, la incen-
diaron y mataron o esclavizaron a los troyanos.

Esta historia de guerra, tan celebrada y estimada, conme-
mora en realidad una guerra que no modificó ninguna fron-
tera, no ganó ningún territorio y no sirvió a ninguna causa. 
Se fecha con cautela hacia el 1250 a. C. La inmortalizó la Ilía-
da, un poema épico atribuido a Homero y compuesto unos 
cinco siglos más tarde, en torno a 750 -700 a. C. La Ilíada 
de Homero es la única razón de que se recuerde hoy aque-
lla guerra inútil.

Generaciones de aedos o rapsodas habían transmitido la 
leyenda de la guerra a lo largo de siglos a través del peligro-
so abismo que separa la Edad del Bronce de la época de Ho-
mero. Muchos de los episodios que evocaban estos aedos ol-
vidados en sus poemas, hoy perdidos, fueron ignorados o 
rechazados por la Ilíada. La epopeya de Homero no cuenta 
acontecimientos aparentemente tan esenciales como el rap-
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

la guerra que mató a aquiles

to de Helena, por ejemplo, ni cómo se reunió y zarpó la flota 
griega, las primeras hostilidades de la guerra, el caballo de 
Troya o el saqueo y el incendio de la ciudad.

En vez de eso, la Ilíada de Homero describe en sus 15 693 
versos los acontecimientos de un período de unas dos sema-
nas del décimo y último año de una guerra que se había con-
vertido en un asedio sin salida. De manera que los aconte-
cimientos dramáticos que definen el poema son la denuncia 
pública que hace el gran guerrero aqueo Aquiles de su co-
mandante en jefe como un cobarde mercenario sin princi-
pios; la retirada de Aquiles de la guerra; y su proclamación 
de que ninguna guerra ni galardón que otorgue podría valer 
tanto como su propia vida. La Ilíada de Homero no conclu-
ye con un triunfo marcial, sino con la aceptación desgarra-
dora por parte de Aquiles de que perderá en realidad la vida 
en una guerra totalmente inútil.

En la época de Homero, resultaban visibles para cualquier 
viajero las ruinas de lo que habían sido en tiempos las sólidas 
murallas de Troya, que dominaban el Helesponto, que era 
como se llamaba entonces el estrecho de los Dardanelos; la 
descripción detallada que en la Ilíada se da de la Tróade, la re-
gión que rodeaba Troya, parece indicar que el poeta conocía 
personalmente el territorio. Así pues, la guerra era real, no mí-
tica, para Homero y su público. Los principados griegos im-
portantes que según el poema participan en la guerra también 
existieron. Sus ruinas eran visibles para cualquier viajero.

El conocimiento de Troya y de la época de Troya ha ido 
revelándolo la arqueología. Pero la guerra de Troya en con-
creto, la terrible conflagración que desarraigó naciones en-
teras, sigue siendo misteriosa. Independientemente de cual-
quier hecho que pueda salir a la luz, la descripción inequívo-
ca que hace el poema de lo que aquella guerra significó real-
mente permanece inalterable. Homero, profundizando en su 
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las cosas que llevaban

ya antigua historia, había captado una verdad feroz y perdu-
rable. Contada por él, la vieja historia de aquel conflicto bé-
lico concreto de la Edad del Bronce se convirtió en una am-
plia y sublime evocación de la devastación que supone cual-
quier guerra de cualquier época.

El «divino Homero», según los antiguos griegos, era un poe-
ta profesional de Jonia, una región de asentamientos griegos 
de la costa oeste de Anatolia (la actual Turquía) e islas ad-
yacentes. Aparte de esta plausible tradición, su identidad se 
pierde en el pasado mítico; de acuerdo con un testimonio, 
por ejemplo, su padre fue el río Meles y su madre una ninfa.1

Los propios orígenes de la Ilíada son también oscuros. 
Ciertos rasgos poéticos (como un complejo sistema de frases 
métricamente útiles y un uso notorio de la repetición de pa-
sajes y palabras) indican que hay una larga tradición de na-
rrativa oral tras ella. Las alusiones que hace a nombres geo-
gráficos de lugar y a tipos de armamento y a otros utensilios 
que se pueden correlacionar con hallazgos de la arqueología 
moderna—unido a testimonios lingüísticos—indican que al-
gunos de sus elementos se remontan a la Edad del Bronce. 
Esas reliquias históricas estaban fundidas con temas, lengua-
je y personajes tomados de otras tradiciones, siendo fuen-
tes particularmente ricas el folclore, la poesía y la mitología 
de Oriente Medio y de Oriente Próximo. Algunos elemen-
tos son incluso de origen pregriego. El nombre de Helena, 
por ejemplo, se puede remontar al indoeuropeo *Swelénā, 
de la raíz *swel, ‘sol’, ‘resplandor solar’, ‘ardor’, ‘brasa’. Su 
prototipo era una Hija del Sol, siendo el rapto de la Donce-
lla del Sol motivo recurrente de un viejo mito indoeuropeo.2

Ciertos rasgos de la Ilíada nos permiten vislumbrar si no la 
historia real, sí al menos el carácter de la tradición épica de 
la Edad del Bronce. El héroe Áyax, por ejemplo, con su des-
comunal escudo distintivo y su enorme estatura, pertenece 
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a la Edad del Bronce, lo mismo que la fácil comunión entre 
dioses y hombres, los símiles que comparan a hombres con 
leones y los héroes que tienen la misma talla que los dioses. 
Sobre todo, podemos inferir que la tradición anterior canta-
ba la batalla y la muerte en el combate.3

La trayectoria de la epopeya se puede rastrear en la histo-
ria de los pueblos extintos: los griegos de la Edad del Bron-
ce—conocidos por Homero como «aqueos» y por los his-
toriadores modernos como micénicos, por su asentamiento 
principal—y los troyanos, un pueblo de la Anatolia occiden-
tal relacionado con los hititas.

Los micénicos llegaron al poder en la Grecia continen-
tal en el siglo vii  a. C., y aunque la gran península meridio-
nal denominada el Peloponeso era la principal región de sus 
fortalezas, eran marineros, piratas y guerreros además de co-
merciantes, y a mediados del siglo xv  a. C. habían alcanzado 
la supremacía política y cultural en todo el Egeo. Piezas de 
oro y otros objetos valiosos desenterrados de sus tumbas re-
velan que eran un pueblo rico. Parte de esa riqueza procedía 
del comercio legítimo, pero alusiones fragmentarias a piratas 
micénicos en los registros de los hititas contemporáneos in-
dican que había bandas de individuos, y puede que ejércitos 
organizados, que recorrían la costa de Anatolia con propó-
sitos de saqueo: es posible que la acción dramática de la épi-
ca anterior se basase en esas actividades de piratería.4 Desde 
luego, los temas decididamente militaristas del arte micéni-
co, con sus reproducciones de asedios, guerreros en marcha 
y flotas que se hacen a la mar, parecen indicar claramente que 
los micénicos eran un pueblo belicoso.5

Su riqueza y su poder alcanzaron el punto culminante a fi-
nales del siglo xiv  y a lo largo del siglo xiii  a. C., un perío-
do conocido como «palacial» debido a los grandes comple-
jos palatinos que se construyeron entonces. Asentados a me-
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las cosas que llevaban

nudo en alturas estratégicas y rodeados de grandes y sólidas 
murallas de fortificación, los palacios funcionaron no sólo 
como fortalezas defensivas, sino también como cuarteles ge-
nerales de una burocracia feudal refinada. Archivos de do-
cumentos hallados en algunos de los emplazamientos, escri-
tos sobre tablillas de barro cocido en una temprana forma de 
griego utilizando una escritura de ideogramas silábicos de-
nominada «lineal b», contienen listas aparentemente inter-
minables (de tributos, tasas, mercancías, almacenes y equi-
pamiento militar), indicio al mismo tiempo de la riqueza, la 
organización, el carácter militar y el crudo materialismo del 
orden imperante.6 Entre esos montones de tablillas de la es-
critura lineal b  no se ha hallado ninguno de los documentos 
diplomáticos característicos de otras sociedades de la Edad 
del Bronce de Oriente Medio o Próximo; ni tratados o car-
tas entre embajadas o soberanos, ninguna reseña histórica de 
escaramuzas o batallas; ni poemas, ni oraciones, ni epopeyas 
fragmentarias…, nada más que las cuidadosas y codiciosas 
listas de posesiones:

Kokalos pagó la siguiente cantidad de aceite de oliva a Eumedes:
648 litros de aceite.

Un escabel con un hombre y un caballo y un pulpo y un grifo 
taraceados en marfil.

Un escabel taraceado con cabezas de leones y surcos de marfil.
Un par de ruedas, con llantas de bronce, no aptas para el uso.
Veintiuna mujeres de Cnidos con sus doce niñas y diez niños 

cautivos.
Mujeres de Mileto.

Y también:

To-ro-ja: mujeres de Troya.7

Cómo mujeres de Troya acabaron en el inventario de un 
palacio micénico es algo que no podemos saber por una es-
cueta anotación, pero la explicación más plausible es que, 
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como las mujeres de Cnidos y Mileto (y Lemnos, Quíos y 
otros asentamientos nombrados de Anatolia o de las islas del 
Egeo), eran, en el lenguaje de las tablillas, «mujeres tomadas 
como botín», o cautivas, destinadas a servir como «tejedo-
ras», trabajadoras textiles, «aguadoras del baño» y proba-
blemente en los lechos de sus amos.8 Una carta escrita hacia 
el 1250 a. C., el período calculado de la guerra, por el rey hi-
tita Hattusili III a un rey micénico anónimo, sobre el trans-
porte y reasentamiento de unos siete mil anatolios en el terri-
torio de los micénicos (tras haberlos capturado y persuadi-
do), indica la escala de la intromisión de estos últimos.9 Unos 
cuantos documentos hititas y la anotación de la escritura li-
neal b, junto con una abundante alfarería micénica descu-
bierta en la propia Troya, son prueba de que en el curso de 
sus viajes (de comercio, piratería o colonización a lo largo 
de la costa anatolia) se había establecido un contacto signifi-
cativo entre la gente de Micenas y los habitantes de Troya.10

La propia Troya, situada en la entrada del Helesponto (los 
actuales Dardanelos), tenía una historia más antigua que la 
de cualquiera de los palacios micénicos. El primer asenta-
miento troyano, muy pequeño, había sido construido hacia 
el 2900 a. C., encaramado en una colina baja sobre una lla-
nura cenagosa y quizá palúdica que estaba delimitada por 
dos ríos, el Simoente y el Escamandro.1 1 Siete importantes 
niveles de asentamientos fueron superponiéndose allí en-
tre la fecha de fundación y su abandono casi dos mil años 
más tarde, en el 1050 a. C.12 De esos siete niveles, el deno-
minado Troya VI (fechado del 1700 al 1250 a. C.) abarcó el 
período de dominación micénica de Grecia. Construida en 
ocho fases diferenciadas, sobre las cenizas de sus predece-
soras, Troya VI se edificó con una pericia y un estilo cierta-
mente novedosos, lo que sugiere que se había instalado en 
el antiguo emplazamiento gente nueva; se sabe que los luvi-
tas, un pueblo indoeuropeo emparentado con los podero-
sos hititas, se asentaron durante ese período en el noroes-
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te de Anatolia y son los más probables candidatos para esos 
nuevos troyanos.13 

En la colina se reconstruyó y restauró la ciudadela pala-
cial, con vistosas murallas defensivas en suave declive cons-
truidas con bloques de piedra caliza de cuidadoso acabado. 
Esas murallas de piedra, de unos cinco metros de altura, esta-
ban coronadas por una superestructura de adobe, de manera 
que se elevaban desde la base de piedra hasta la cima de ado-
be unos diez metros de altura; había torres estratégicas que 
reforzaban las defensas, y rampas de piedra que conducían a 
portones de entrada y salida de la ciudad. Estos detalles per-
durarían en la tradición épica, pues la Ilíada habla de los am-
plios accesos y portones de Troya, de sus torres y de sus fuer-
tes murallas. Debajo de la ciudadela, una ciudad más baja al-
bergaba una población de aproximadamente seis mil almas.14

Así pues, en la época de apogeo del poder de Micenas, en 
los siglos xiv  y xiii  a. C., Troya era un asentamiento consi-
derable, dominado por una ciudadela palacial y estratégica-
mente situado en la entrada de los Dardanelos, que contro-
laban a su vez el acceso al mar de Mármara y, más allá, al mar 
Negro.15 Su influencia se extendía no sólo por toda la Tróa-
de, sino que llegaba hasta islas tan alejadas como Lesbos, 
en el Egeo oriental, donde los restos arqueológicos, prin-
cipalmente de cerámica (pero también la presencia de plo-
mo en objetos de cobre), evidencian que desde al menos el 
3000 a. C. esos isleños habían compartido cultura material 
con los troyanos.16 

Sin embargo, a pesar de todo esto, Troya no fue nunca más 
que un poder local. El gran reino hitita que regía Asia Menor 
desde su capital, Hattusa (la actual Boğazköy, en la Turquía 
central), era el que controlaba la situación, y documentos de 
barro de los abundantes archivos hititas muestran que Tro-
ya era sólo uno de sus Estados vasallos.17 Los archivos hiti-
tas, investigados en busca de pruebas de la Troya «real» y de 
la guerra de Troya desde que fueron descifrados por prime-
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ra vez, han aportado claves seductoras, que descubrimien-
tos de años recientes han hecho aún más sustanciales. Una 
alusión a la «Ahhiyawa», regida por un gran rey al otro lado 
del mar, por ejemplo, suele considerarse generalmente ahora 
que alude a los aqueos, el nombre utilizado más comúnmente 
en la Ilíada para los micénicos.18 Asimismo, se ha confirmado 
que el hitita «Wilusa» es el homérico Ilios; o, más apropia-
damente, con la restauración de su antigua letra original que 
sonaba como w, la digamma: «Wilios».19 Resulta particular-
mente intrigante la alusión que se hace en una carta de ha-
cia el 1250 a. C. del rey hitita Hattusili III a un rey de Ahhi-
yawa al que no se nombra: «En cuanto a ese asunto de Wilusa 
por el que estuvimos enemistados…».20 Así que esto prueba 
que, al menos en una ocasión, un rey micénico se había visto 
involucrado en hostilidades a causa de Ilios.

Aún no se han encontrado documentos en ninguno de los 
niveles de Troya; un único sello de piedra desenterrado en 
Troya VI, grabado en lengua luvita, sigue siendo la única evi-
dencia escrita.21 Sólo podemos hacer conjeturas sobre cómo 
sobrevivió Troya, cómo amasó riquezas suficientes para po-
der construir sus impresionantes murallas. El gran número 
de piezas de husos desenterradas por los excavadores se ha 
interpretado como prueba de la prolongada existencia de 
una industria textil, mientras que los huesos de caballo ha-
llados en Troya VI pueden testimoniar la cría de éstos: en la 
Ilíada, la Troya de Homero es «famosa por sus caballos».22 
Particularmente sugerente, sin embargo, es el pequeño ce-
menterio de finales de la Edad del Bronce descubierto cerca 
del puerto occidental de Troya, en el que aproximadamente 
un cuarto de las cremaciones y enterramientos diversos con-
tenían objetos micénicos; segregado de Troya, parece haber 
sido una zona de enterramiento destinada a marineros o a 
mercaderes extranjeros.23 Al mismo tiempo, son muy escasas 
las pruebas de contacto micénico más allá del Helesponto y 
del Bósforo, lo cual indica que la mayor parte del comercio 
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no se aventuraba más allá, sino que se detenía en Troya. No 
podemos saber, sin embargo, si esto se debía a que los tro-
yanos controlaban activamente el estrecho y exigían el pago 
de un arancel, como se haría en épocas posteriores, o sim-
plemente a la dificultad de navegar en los barcos sin quilla 
de la Edad del Bronce contra una corriente y un viento fir-
mes y constantes.24

En la mitología y la épica griegas, la guerra entre griegos y 
troyanos tuvo como causa directa el hecho de que Paris, un 
hijo del rey Príamo de Troya, visitó al rey griego Menelao de 
Esparta y raptó, o sedujo (había diferencia de opiniones ya en 
la Antigüedad), a la esposa del rey, Helena, llevándose ade-
más muchas riquezas. No hay motivo alguno por el que esta 
tradición no pudiese reflejar alguna verdad histórica. Dado 
que las listas de inventarios de la escritura lineal b indican 
claramente que se capturaban mujeres en incursiones micé-
nicas a lo largo de la costa anatolia, es posible también que 
se hiciesen incursiones en la otra dirección. La unión en el 
mito de la Helena griega con el Paris asiático podría reflejar 
asimismo el recuerdo impreciso de un matrimonio política-
mente acordado (tal vez indeseado) entre un príncipe hitita 
y su novia griega.25 Por otra parte, la causa de la «guerra de 
Troya» puede haber sido simplemente una búsqueda fría y 
calculada de botín, con una serie de incursiones romántica-
mente fundidas en la única gran guerra de la Edad del Bron-
ce. Los primeros relatos épicos y mitológicos aluden, signi-
ficativamente, a los saqueos de Troya por los griegos a lo lar-
go de dos generaciones sucesivas, además de—cosa intrigan-
te—una campaña fallida en la región acaudillada por Agame-
nón, el rey de Micenas. 26

La última de las fases de Troya VI (Troya VIh) terminó en 
el 1250 a. C., debido a lo que parece ser una combinación de 
desastre natural y fuego enemigo. La población, muy men-
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